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Los osos cantábricos se distribuyen en dos poblaciones aisladas entre sí y entre las que no se produce el intercambio de ejemplares necesario 
para garantizar la variabilidad genética.

El oso cantábrico La conservación del oso pardo
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Aníbal González, guarda mayor de la  Administración cántabra en Liébana, y Elsa Sánchez y  Vicente Vilda, vigilantes de la Patrulla Oso de Cantabria de la 
Fundación Oso Pardo, retornan de una fatigosa operación para localizar huellas en la nieve de una osa con sus crías. El censo anual de hembras con crías 
aporta una valiosa información para conocer cómo evoluciona nuestra población de osos.
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Abilio Canal, fotografiado en su casa del pueblo leonés de Vegacerneja (a la derecha en la 
imagen), fue guarda mayor de la Reserva de Caza de Riaño (León). Hoy está jubilado y tiene 
75 años, pero no ha perdido las ganas de seguir disfrutando de la naturaleza y continúa 
saliendo al monte siempre que puede. Y como él, otros de su quinta. ¡Qué espléndida 
generación de guardas!  Aunque son muchos más, recordaremos aquí a los asturianos Félix 
Rodríguez, del pueblo de Corés, y Manolo Rodríguez, de Caunedo, ambos del concejo de 
Somiedo; Ángel de la Mata, de El Rebollar (concejo de Degaña), y Manuel Lago, Chiquito (del 

concejo de Cangas del Narcea), que fue asesinado por los furtivos en el bosque de Muniellos. 
Si hoy quedan osos, mucho han tenido que ver en ello este puñado de guardas, que, con 
más pasión que medios y en un ambiente mucho más hostil que el actual, trabajaron 
duro por nuestra fauna de montaña. Afortunadamente, el buen hacer de  Abilio Canal ha 
sido heredado por sus hijos Federico y Bernardo (a la izquierda y en el centro de la foto); 
el primero es guarda de la Reserva de Caza de Riaño, y el segundo coordina la patrulla de 
vigilantes que la Fundación Oso Pardo tiene en la Montaña oriental leonesa.



186



187El oso cantábrico

El empleo habitual de telescopios para observar y fotografiar a los osos garantiza que las labores de seguimiento se realicen sin molestar o intranquilizar 
a los animales. Los guardas de la Fundación Oso Pardo José Ángel Ibáñez y César Rueda siguen los movimientos de un oso en la Montaña palentina.

La conservación del oso pardo
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La lucha contra el furtivismo es una prioridad en la Cordillera Cantábrica, y en esta batalla es fundamental que exista una estrecha cooperación y la mejor coordinación 
entre las guarderías de las Administraciones autonómicas, el Servicio de Protección de la Naturaleza de la Guardia Civil (Seprona) y las ONG. En la imagen, efectivos 
del Seprona, junto con los guardas de la Fundación Oso Pardo Soraya García, José Manuel Ramón y Elías Suárez, muestran los lazos de acero encontrados durante una 
operación contra el trampeo ilegal realizada en los montes del occidente asturiano. (Foto: Luis Fernández / FOP)
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Este oso lleva, aprisionándole la cintura,  un lazo de acero puesto en el monte por algún furtivo, que ha terminado 
por incrustarse en su carne hasta provocarle una terrible herida. En las fotos, obtenidas en el límite entre Páramo 
del Sil (León) y Degaña (Asturias) en agosto del 2008, se aprecian el cable del lazo colgando, la descarnada herida 
y la extrema delgadez del pobre animal. (Fotos: Pedro García / FOP)

La conservación del oso pardo
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Amplios territorios sin cobertura forestal y barreras como las que suponen la autopista  AP 66 y el embalse leonés de Barrios de 
Luna dificultan el movimiento de los osos y el intercambio genético entre las dos poblaciones cantábricas. 
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Los incendios forestales, provocados tanto por ganaderos que buscan convertir áreas de 
matorral en pastizales como por otras causas, empobrecen gradualmente el hábitat del oso.

La conservación del oso pardo
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El oso cantábrico

Aún se conservan, repartidas por el occidente cantábrico, 
algunas ancestrales construcciones levantadas por el 
campesino de la Cordillera para proteger las colmenas del 
ataque del oso. Se trata de los cortines o albarizas, recintos 
de muro de piedra seca, de unos tres metros de altura y de 
planta habitualmente circular. Están coronados por unas lajas 
colocadas de forma extraplomada para dificultar aún más si 
cabe el acceso del oso. A pesar de su gran valor etnográfico, 
están en su mayoría muy deteriorados, y bastantes en estado 
ruinoso, aunque algunos continúan en uso para preservar las 
colmenas. En las fotos, los guardas de la Fundación Oso Pardo 
José Manuel Ramón y Pedro García mejoran las defensas de un 
cortín mediante la instalación de una cerca electrificada.
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La declaración de Somiedo (Asturias) como parque natural tuvo lugar en 1988; 
fue el primero en establecerse en la Cordillera Cantábrica. Somiedo no es solo 
la belleza de sus paisajes salpicados de cabanas de teito o un territorio con una 
notable población de osos. Es también un magnífico ejemplo de desarrollo 
sostenible, basado en el aprovechamiento de su excelente ganadería de 
montaña y en el turismo rural y de naturaleza, así como la mejor prueba de que 

la convivencia entre humanos y osos resulta posible. La mayoría de los vecinos 
de Somiedo hablan con orgullo de sus osos, y los osos contribuyen a mejorar la 
calidad de vida de los vecinos, y a este éxito no son ajenos el compromiso y el 
buen hacer de Belarmino Fernández y de José Luis Valle (derecha e izquierda en la 
foto), que llevan siendo alcalde y teniente alcalde, respectivamente, durante los 
últimos catorce años.

La conservación del oso pardo
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El oso tiene el poder de convocatoria necesario para convertirse en un estandarte de la educación ambiental, y en su problemática intervienen muchos de los factores que afectan 
a la conservación de la naturaleza en general, por lo que resulta un caso paradigmático entre las especies amenazadas. En la Casa del Oso que la Fundación Oso Pardo tiene en el 
pueblo de Verdeña, en el corazón del Parque Natural de Fuentes Carrionas y Fuente Cobre-Montaña Palentina, los turistas, y particularmente los escolares, se adentran en el mundo 
del oso cantábrico, y de una forma amena y con alguna que otra sorpresa conocen cómo son y cómo viven nuestros osos.
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Puede considerarse al 2007 como el año del oso, ya que ha sido la mejor temporada de cría en las dos últimas décadas. 
Veintiuna osas trajeron al mundo a treinta y nueve oseznos. Y aunque sabemos que el futuro del oso cantábrico aún 
no está asegurado, porque persisten problemas graves de conservación, esas veintiuna nuevas familias nos han hecho 
recuperar el ánimo y un moderado optimismo sobre el futuro de la especie.

La conservación del oso pardo
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Para obtener las fotografías de este libro se ha trabajado intensamente, a lo largo de las cuatro estaciones, en los mejores territorios oseros de la Cordillera:  Alto Sil (León), Degaña,  Alto Narcea y 
Somiedo (Asturias) y la Montaña palentina. También hemos realizado caminatas y esperas en otros muchos territorios de  Asturias, Cantabria, Lugo, León y Palencia. En el aspecto técnico, para 
conseguir fotografiar a los osos desde largas distancias, se ha utilizado un potente teleobjetivo de 600 mm, al que casi siempre se añadía un duplicador de focal. Sumado a la cámara, el equipo 
pesaba más de 9 kg, lo que obligaba a usar un trípode o un monopié.
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Tras la huella del oso

Aquella mañana de primavera llovía con fuerza en las mon-
tañas del Alto Sil, en el noroeste de la provincia de León. Las 
lluvias que traía la nueva estación nos habían impedido salir 
al monte durante varias jornadas. Pero ese día decidimos ha-
cer caso omiso del tiempo. Cuando el temporal parecía ahogar 
nuestras esperanzas, aparecieron en escena un par de osos 
jóvenes. Dimos con ellos gracias al instinto de Luis Fernández, 
guarda de la Fundación Oso Pardo, y fue esencial, como siem-
pre que uno intenta fotografiar animales tan esquivos y esca-
sos, el tiempo dedicado a la espera, aguardando el momento 
y estando en el lugar idóneos para captar las imágenes. Todos, 
osos y humanos, acabamos empapados. El pelaje mojado de 
los osos brillaba y contrastaba contra el fondo de las rocas 
cubiertas de musgos y líquenes. 

Un par de años antes, cuando Guillermo Palomero me propuso 
hacer las fotos para este libro, dije: «¡Imposible!». Anterior-
mente, ya había tomado algunas fotos de osos en libertad, 
por lo que conocía la dificultad que entrañaba tal tarea. Ahora, 
además, debía documentar distintas facetas íntimas de la 
vida del animal y obtener imágenes de osos alimentándose, 
en celo, con sus crías, así como de otras manifestaciones de su 
comportamiento. Y todo ello a lo largo de las distintas estacio-
nes del año. El reto era grande, pues a la dificultad de observar 
osos en libertad se añadía la incertidumbre del tiempo adverso 
y cambiante que reina en las montañas cantábricas y que 
pone muchas trabas al trabajo fotográfico. En fin, todas estas 
variables convertían el proyecto en una auténtica quimera. 

Aun así, el reto era apasionante, y la respuesta tenía que ser, 
a la fuerza, afirmativa. Por ello, poco después de aceptada la 
proposición, comenzaron las numerosas salidas en busca de 
los osos. Muchas jornadas terminaron sin ni tan siquiera ver-
los; y cuando se conseguía observarlos, en gran parte de las 
ocasiones tampoco se los podía fotografiar. Pero, como su-
cede con la inspiración, un oso, un lince o incluso un caracol, 
aparecen si se los busca.

Durante los años que ha durado el proyecto, he sido testigo 
de la labor de los guardas de las patrullas de la Fundación Oso 
Pardo, sin cuya ayuda hubiera sido inútil intentarlo. Acompa-
ñado por ellos, y en muchas ocasiones por el propio Guillermo, 
tuve el placer de recorrer la montaña, de observar y de foto-
grafiar a los osos. Sus conocimientos y sus consejos, además 
de imprescindibles, fueron toda una escuela. Seguimos a los 
osos, pero también observamos a las águilas reales, a los lo-
bos, a las ardillas y a los rebecos. También tuve la oportunidad 
de disfrutar de los paisajes en las cuatro estaciones y de vivir 
los amaneceres y las puestas de sol de cada día. Al final, el tra-
bajo en equipo, marcado por el tesón y la perseverancia, dio 
sus frutos. 

Todas las fotos de este libro se han tomado en la Cordillera 
Cantábrica. Los animales que aparecen han sido fotografiados 
en total libertad, y siempre con el máximo respeto. Nunca han 
sido perseguidos ni molestados, y para realizar el trabajo se ha 
contado con los permisos administrativos necesarios. La ma-
yoría de las fotos de osos se han hecho desde lejos, a menudo 
a una distancia de más de medio kilómetro. Aunque también 
ha habido ocasiones en las que nos vimos sorprendidos por 
algún oso que, de improviso, se situó a escasos metros de 
nuestra espalda, dejándonos con la sangre helada y el pulso 
acelerado.

Los hábitos de esta especie, que suele moverse al amanecer y 
al atardecer, han determinado que las fotos fueran obtenidas 
casi siempre en momentos de escasa luz, en muchos casos 
rozando la oscuridad, con las complicaciones que eso conlleva. 
Pero, a pesar de estas dificultades, nuestro afán por reflejar el 
lado salvaje del oso en su medio nos ha permitido obtener una 
colección de imágenes que creemos transmiten fielmente el 
magnífico carácter del oso pardo, un animal excepcional que 
aún continúa prosperando en las montañas cantábricas.

Andoni Canela
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